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Los Sindicatos Católicos de Obreros en Yecla C A R T A S Í N T I M A S 
Hace mucho tiempo que e n Y e c l a viene smtiéndose la falta de u n a 

buena sindicación obrera; de u n a sindicación que responda a la realidaf!. 
que apoj'ada e n s u s derechos busque el cumplimiento de los deberes, que 
conocedora de sus problemas profesionales, vaya tras de las r--nliicio 
nes de los mismos sin odios ni estridencias, sin coacciones y lu.has la 
tnayoria de las veces calamitosas e inútiles; de una sindicación fuei te v 
ac t iva que n o s e ofusque con evoluciones sociales y n o pretenda destiuir 
lo existente atentando a la misma Sociedad, y a sus bases fundamenta­
les: Dios, familia, rnopiedad, derecho. 

Los Sindicatos Católicos de Obreros magnifica floración salida de la 
magna obra de u n Pontifice, vienen a fcr la solución eficaz más de e s e 
monstiuo levantado mucho tiempo há que se llama: la cuestión social. 

P o c o importa qne el comu;i i- ino y sn-i oougéiieies s e escuden e n que 
la sociedad actual es u n cúmulo üe injusticias, maldades y crímenes que 
es nec'y.'ario exterminar; poc > importa que proclamen con descaro que 
!a Iglesia se une al capitalisn o abandonando al pobre obrero, que la re-
•vohición es l a única tabla s a ' vadoia, que l a vida la cifren e n el disfrute 

mater ia l is ta l a Sindicación Católica de Obreros viene a decirles que 

«ti esta sociedad injusta cruel y mala se puede hacer valer los derechos 
de todos; estando fundamentados y ayudados por la Igle>ia; con los ojos 
cerrados a las revoluciones y ordenando la vida a otra felicidad venidera. 

Larga vida es yá la que disfrutan e n lOspafla estas organizaciones y 
cada vez se extienden más por el suelo nacional. 

Pues bien, e n Yec la , se ha con--tituido la Federación local que por lo 
pronto cuenta yá con un Sindicato de Oficios varios; y para esto se orga. 
nizaron los mitins dados el Sábado y Domingo últimos, que anunciamos 
en " L A D E F E N S A " y que han dado el fruto apetecido. 

D e Murcia nos visitaron siete obreros de aquellos Sindicatos y de M a 
drid el Secretar io y Vice-Secretario de la Confederación. 

L a primera nuche, los venidos de Madrid y el Sr. Castaño de Murcia 
dieron sus conferencias sobre la formación de los Sindicatos, los cuales 
aunque no sean luixtos s u conducta para con el capital t iene que ser ar 

' mónica y conciliadora en general pero sin desechar la reivindicación de 
todos los derechos, aun con la huelga justa en último termino si fuese 
preciso. Tal fué e n síntesis lo dicho por el Sr . Castaño El Sr . Oid, Vice 

, Secre ta r io de la Nacional s e encatninó a txaminar el funcionamiento de 
los Sindicatos, sobre todo e n lo referente a las relaciones de éstos con sus 
Consiliarios y la sumisión a la Iglesia en lo espiritual, no teniendo por­
qué prescindir del nombre de católicos. 

B l Secretar io de la Confederación Sr Sommer, con su grac ia tan ma 
drileña, hizo el resumen v él de su parte con vistas a la realidad españo­
la, examinó el comunismo y socialismo, descubriendo los hechos y con­
t ras tes tan graciosos que a toda hora se dan, paia venir a concluir que 
se impone la sindicación y la sindicación e n católico, única manera de 
defender lo suyo el obrero sin el abuso de nadie. La presentación la hizo 
D . Franc" . A. J i m é n e z que expuso con acierto el cuadro de la España a c 
tual Y señaló como medio más eficaz para el obrero el Sindicalismo Cató, 
Uco. El segundo mitin lo dieron los murcianos: Castaño habló d é l a nece. 
sidad de los Sindicatos Católicos. El .Joven Obrero Q-uirao, apuntó la gran 
atención que merece la juventud. Rever te , Tipógrafo, dijo que di- las 
l iuelgas y motines, siempre sale perdiendo el obrero que es engañado por 
los logreros políticos. El Sr . Atienzar, muy comedido, hizo el estudio de 
las semejanzas y diferencias entre las peticiones socialistas y las de los S. 
C, Todos fueron muy aplaudidos. Después se leyó la J u n t a del nuevo Sin­
dicato yeclano, que es como sigue: 

Presidente: D . J o s é Parra. Ebanis ta .—V- t: Fernando Pa lao , idem 
g c f i o Contador: J o s é R . Martínez, Depe.. , . tente.—Tesorero: Diego Mar_ 

c o Sastrel—Vice: Manuel Alonso, Albañil .—Vocales: Pedro O. Mora, Car. 
pintero. J u a n Tortosa , Empleado Antonio Rodríguez, Miguel Navarro. 
J u a n Andrés R . Azorin, Mariano Lúeas, Obreros del Campo. , 

Ahora, a t rabajar por la causa, que Yeola necesi ta de los S. Católicos 
Grande y hermosa es su labor desarrollada e n toda España, por la cual 
los obreros encuentran la paz, el t rabajo, la garant ia de s u s intereses, la 
ins t rucc ión sana para la inteligencia, el amor alto y bueno para el co i a 

zón, el conocimiento de Dios y toda una vida cristiana, por lo mismo 

dichosa. • 

Mi querido Antonio: Y a a pun­
to de terminar nuesta tarea de ex­
poner clara y sencil lamente las 
doctrinas sociales para la solución 
del problema de rehabilitación del 
obrero, he de hablarte aunque a la 
l igera de esa I G U A L D A D S O C I A L tan 
preconizada por el socialismo. No 
3-; refiere a la igualdad política que 
consiste según explicaba Mirabeau, 
en que todos los ciudadanos estén 
sometidos a la misma ley, teniendo 
todos el mismo derecho a la pro­
tección de esa ley, pues esta igual­
dad está reconocida por casi todos 
los códigos. Tampoco se refieren 
los socialistas a la igualdad fisica, 
intelectual y moral, exigiendo que 
todos los hombres sean igualmente 
hermosos, robustos, inieligontes, 
honrados, e tc . porque eso seria el 
colmo de la utopía. Po r tanto ig­
noran las doctrinas del socialismo 
los obreros que lo defienden por de­
fender la igualdad política, como 
las ignoran también los que comba­
ten a los socialistas, suponiéndolos 
deíeiisctres d e una igualdad comple" 
ta, hasta en la ci-tatura. 

L ' i s socialistas se refieren a la 
iguoldad social, a la igualdad de 
condiciones, a la completa igualdad 
de derechos. 

Los mismos derechos, los mis 
mos deberes para todos, abolición 
de toda desigualdad social, absolu­
ta igualdad en las condiciones de, 
existencia, ese es el sueño acari . 
ciado por los socialistas. No es ex . 
traño que fascine a los obreros por­
que a primera vista parece ag rada 
ble: T iene sin embargo una difi-
cuitad, y es, que resulta esa igual­
dad un tejido de absurdos. 

L a misma naturaleza nos impo 
ne inexorablemente esas desigual­
dades que desean borrar los socia­
listas, y contra las imposiciones de 
la naturaleza es ridículo combatir . 

"En efecto, dice oportunamente 
León X I I I , la naturaleza ha esta­
blecido entre los hombres diferen­
cias tan múltiples como profundas 
diferencias de inteligencia, de ta­
lento, de habilidad, de salud, de 
tuerzas, diíerencias necesarias y de 
las cuales naceexpontáneamente la 
desigualdad de condiciones." 

Que esas desigualdades natura, 
les no pueden ser borradas, es cosa 
que admiten los socialistas: a nin. 
guno se le ocurre pedir una legisla 
ción que obligue a todos los ciuda 
danos a ser iguales eu salud, en 
tuerzas, en habilidad, e tc . Que de 
esas des igualdK'Je . - ,y contra las que 

nada podemos, brotan las desigual­
dades sociales, es tan claro, que so­
lo pueden negarla los utopistas A 
P R i O E i . No se puede dar una me 
dida igual para las necesidades de 
todos los hombres, ni para sus fa­
cultades de producción. Unos con­
sumen más de lo que producen otros 
producen más de lo que consumen; 
de aqui procede naturalmente la 
riqueza ea uno y la miseria en otro 
consecuencia ineludible de las desi­
gualdades naturales, respecto a las 
necesidades y al trabajo. Este ra­
zonamiento supone el derecho de 
propiedad, concluyendo por decir te 
que las desigualdades sociales son 
tan nece.sarias como la propiedad 
privada. 

Los hombres no solo son desi-
guales, eomo advierte León X I I I 
por lo que hace al consumo y a la 
producción, sino que es no menos 
cierta la desigualdad natural de ap­
titudes, de las que brotan desigual­
dades sociales. 

Esa diversidad de aptitudes es 
notoria, y además es necesaria, 
pues las exigencias de la vida so­
cial suponen hombres aptos para 
llenar cada una de ellas, y no he­
mos de l legar a la exageración de 
suponer que, implantado el socia 
lismo, todos los ciudadanos serán -
capaces de desempeñar todos loa 
oficios. Y s i se parte de ese desi­
gualdad impuesta por la naturaleza 
y protegida por las necesidades so­
ciales ¿como no hemos de l lamar 
imposible la igualdad soñada por 
el socialismo? 

Si dividimos el t rabajo corporal 
y el intelectual , si dedicamos a al­
gunos ciudadanos a labores más 
productivas, más levantadas, más 
importantes desde el punto de vis­
ta social ¿quien puede impedir u n a 
clasificación de los ciudadanos, di 
vidiéndolos en clases diversas, más 
estimadas unas que otras, de t r a b a 
j o menos intenso, de dignidad más-
grande etc.? Las desigualdades so­
ciales, proceden, por tanto, necesa­
r iamente de las desigualdades n a 
turales: estas no pueden desapar -
cer porque no dependen de n o s o ' 
tros; luego es un absurdo querer 
borrar las que de ellas resultan pot-
necesidad. Y los socialistas que d e ­
fienden esa teoría tan utópica de la. 
ley suprema de la igualdad, no di 
een lo que sienten. 

E n la próxima, veremos fa so­
lución catól ica al problema soc ia l . 
T u y o atíino. 

Tmü Gerundio 


